 Chilenos Emancipados
Esta es una serie de fotografías y relatos autorales sobre la temática estética del desnudo, serie que aborda a personas diversas; hombres y  mujeres adultos. Se trata de imágenes publicadas en la sección Al Desnudo de la revista La Nación Domingo desde abril de 2009 por iniciativa de su editora Ana Verónica Peña, quién me ofreció el espacio para desarrollar una propuesta distinta a lo publicado hasta ese momento por el semanario. 
Aquí, la imagen cumple con el objetivo de recoger, armoniosa y  fraternalmente, el gesto valiente, honesto y libertario - a veces terapéutico - de chilenos y chilenas, quienes se  desprenden de aquello que cubre su piel para mostrar sus cuerpos, quedando así en igualdad de condiciones entre sus pares humanos y frente al objetivo de la cámara. El relato es desarrollado por quien se desnuda, complementando la imagen con pinceladas propias; otorgándole un sello íntimo que convierte cada imagen en una manifestación de soberanía.
.

El resultado es un abanico de representaciones estéticas que alude a la singularidad de ciudadanos chilenos habitualmente mimetizados en nuestra densa trama social  que, en esta propuesta, se apartan momentáneamente de la muchedumbre, y saltan al auto reconocimiento, en un acto libertario, emancipado.  
De la  Propuesta
Este proyecto crea  un espacio de manifestación real y auténtica a través de la expresión fotográfica, que se materializa en un desnudo honesto e  intimista que  aporta a la construcción de un espacio de paridad en una sociedad que, históricamente, sufre la desigualdad.  El ser y estar  en similar condición (desnudo) ante el conjunto social, es una forma de invocar igualdad. 

Esta desnudez -aprendida al ritmo de latidos humanos, sin aspiraciones competitivas ni publicitarias- es la misma que encontramos cotidianamente en nuestros propios cuerpos, muchas veces carentes de construcciones estéticas,  es una desnudez  orgánica  y no erótica.  Este desnudo  nos habla de rasgos y personajes  que no aparecen en los medios de comunicación chilenos, pero sí habitan el territorio y son, por ello, esencia de nuestra identidad. Es una manifestación de lo simple y natural que en esta propuesta nos hace un guiño y  nos  insta a detenernos y reconocernos en lo que  no proyecta  pretensión alguna  salvo la de, sencillamente, ser.  
Este registro nos permite  contemplar nuestro diseño humano; rasgos étnicos y sus combinaciones, sin los prejuicios de tentación y culpa que  la historia y la cultura nos han legado. La invitación es  a conocernos y, eventualmente, a amarnos, despertando nuestra sensibilidad hacia lo  social para abrazar valores revolucionarios, que de tiempo en tiempo, reflotan desde las bases de nuestra sociedad.  Libertad, igualdad y fraternidad. (Para el pueblo, para mí y para todos mis compañeros…)
Del sujeto, los personajes
El común denominador de los personajes que son parte de este proyecto,  es que, casi todos, viven la experiencia de ser fotografiados desnudos por primera vez. Para ellos es una aventura; un desafío personal; una búsqueda extremadamente honesta de “ese” discurso íntimo que dé sentido al acto en que se desprenden de aquello que los uniforma o lo sumerge en el anonimato. Estas personas, provenientes de distintos ámbitos culturales y sociales- que no son elegidas, sino que quieren ser fotografiadas-  tienen en común un amplio  criterio con respecto al cuerpo desnudo, y un especial coraje para indagar en él. Poseen una relación de afecto natural  con su cuerpo. Lejos del exhibicionismo, este acto les otorga la oportunidad de dialogar con su desnudez y  de interiorizar en  su  naturaleza.
El relato  que acompaña la imagen, y  que emerge desde ellos hacia el espacio público es una señal que revela parte de su alma. En cada texto hay una voz honesta - como el acto de desnudarse - que nos relata una experiencia de vida de forma breve y concreta y que, en definitiva,  da cuenta del fuego interno  que  la moviliza.  

Del espectador 

Esta propuesta permite al espectador vincularse con emociones íntimas y de carácter social, lo incita a compartir reflexiones  que provienen de una célula de la sociedad (modelo-personaje)  que conforma un mundo propio, concreto y diverso; un mundo que nos quiere  acompañar desde una realidad cercana y lineal. El espectador recibe el registro de un espacio pluralista que se plantea desde una tribuna simple y accesible.  Quienes ejercen de modelos carecen de entrenamiento. Por ende, su discurso verbal y gestual es resultado de  su instinto y sentido común, no tiene molde ni repetición. La originalidad es su riqueza.
De la Fotógrafo
Busco ser un instrumento, un camino para compartir verdades y realidades.  Propongo la construcción de un espacio de igualdad  y libertad en el cual recogernos con gesto amoroso y fraternal. 
Mi  trabajo profesional de fotógrafa y comunicadora visual  registra y releva el diálogo entre aquel que se muestra y el observador-lector. Con esto,  pretendo enfocar la atención de unos y otros en lo que hace de cada persona un ser único, auténtico e irrepetible. 
                                                                                                      Susana Ruiz P
